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Sócrates: ¿Qué es lo que te hace libre, Oteka? 
Oteka: La Verdad me hace libre, estimado maestro Sócrates. 
Sócrates: ¿Y para qué quieres ser libre? 
Oteka: Para poder elegir. La libertad da a mi voluntad el poder para 
  decidir. 
Sócrates: ¿Y qué eliges? 
Oteka: Elijo lo que vale. 
Sócrates: Y lo que vale, ¿vale porque lo deseas o lo deseas porque vale? 
Oteka: Oh Maestro, ¡qué difícil pregunta! Aunque pensándolo bien, 
  puedo asegurarte que en primer lugar valoro y en base a esa 
  valoración elijo. Por eso, la respuesta es que: lo que deseo, lo 
  deseo porque vale. 
Sócrates: ¿Y si te equivocas al valorar? 
Oteka: Es posible que me equivoque si sólo uso criterios subjetivos al 
  valorar. Pero si busco la verdad objetiva, hay menos 
  posibilidades de equivocarme. 
Sócrates: Pero aun así puedes errar. 
Oteka: Efectivamente, ese es el riesgo de ser libre. 
Sócrates: ¿Y si siendo libre, al equivocarte dañas a otros o a ti mismo? 
Oteka: Creo que ese es el riesgo de ser persona y ser humano. 
Sócrates: Entonces, ¡qué peligrosa puede ser la libertad! 
Oteka: Por eso, para que la libertad sea verdaderamente humana, 
  debe ir siempre balanceada con la responsabilidad. 
Sócrates: ¿Y cómo se es responsable? 
Oteka: Aceptando que la verdad que puede hacerme verdadera- 
  mente libre y verdaderamente humano, se encuentra dentro 
  y fuera de mí mismo. Ese es el camino más seguro de 
  encontrar la verdad: mirando no sólo adentro sino también 
  afuera. La verdad se encuentra en virtud de un proceso 
  subjetivo y objetivo; se encuentra en ti y en lo otro, en ti y 
  en el otro, en ti y en el Otro. La Verdad, querido maestro 
  Sócrates, es esa divinidad cuya voz siempre escuchas dentro 
  de ti y atiendes a sus dictados. Esa divinidad es Dios, es 
  Jesucristo. La Verdad es Jesús y Él mora en ti y en todo lugar. 
Sócrates: Y entonces, si ese tal Jesús mora en mí, y Él es la Verdad, 
  ¿para qué querría yo ser libre? 
Oteka: Para poder elegir, querido maestro Sócrates… Para decidir 
  amar y comulgar con Dios y sus creaturas. 
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